
ti doctor Manuel Antonio Bonilla, 

Académico 

Pocos hombres de letras entre nosotros de más altas ca-­
lidades que el doctor Bonilla para ocupar puesto en nuestra 
Academia de la Lengua . Larga vida dedicada al estudio, a un 
tesonero batallar con el idioma, a una concienzuda investiga­
ción de sus riquezas, a una amplia divulgación de los grama­
ticales tesoros. Fidelísimo cqntinuador ha sido él de nuestros 
humanistas insignes. 

No existe actividad literaria a la que no haya dado cultivo 
el doctor Bonilla: ensayos, poesías, oratoria, historia litera­
ria, todo ha recibido del benemérito académico ejercicios de 
especial significación. Y su estilo ha marcado de aticismo y 
castellanísimo corte cuanto de su mente ha brotado. 

Meritoria existencia la del doctor Bonilla para la literatu­
ra nacional. Luchando contra la incomprensión, muchas 've-­
ces, sobreponiéndose frecuentemente a las torturas de la vi­
da· y atento sólo a su temperame'nto literario, deja él en el 
acerbo patrio un patrimonio de grandeza verdadera. La Aca­
demia de _la Lengua, al admitirle en su seno y dar así público 
reconocimiento a sus méritos, sólo ha servido de vehículo al 
sentimiento colombiano. 

La Revista del Colegio d'el Rosario celebra jubilosa el 
patriótico suceso. 
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'ti problema del mal, s<2gún San Agustín 

(Librería Nueva - Bogotá) 

Fiel a los empeños que siempre le han dado lustre, la 
Librería Nueva, regida hoy por la recia voluntad que es 
Luis Bernal Escobar, viene regalando al público con dones 
pibliográficos de la mejor selección. 

Entregada a activa propaganda católica, sus talleres han 
lanzado ya a la luz biografías, tratados y opúsculos de ver­
dadero estímulo moral y religioso. E incansable en su labor, 
ha aceptado de nuestro ilustre colaborador, el doctor Car­
los J. Romero, la copiosa tarea de verter al español obras tan 
luminosas como las de Maritain y Regís Jolivet. 

El Problema ,del Mal, según San Agustín, es fruto de 
esos esfuerzos. En presentación de recomendable buen gus­
to y en traducción de esmeradísimo estilo, el estudio del pro­
fesor católico de Lyon ofrece sus enseñanzas en generosa 
medida. El propio autor otorga su aprobación al traductor 
quien, en prólogo sobrio y claro, ilustra al lector en los t�­
mas de subsiguiente desarrollo. Allí conocemos la personah­
dad de J olivet y obtenemos estímulos para penetrar en su 
obra, q�e responde y aclara :interro¡g¡anites cotidianos de 
apremiante solución. 

Vayamos, pues, de la mano de Jolivet y a la luz de nues­
tra lengua a buscar una ilustración_ más en nuestras dudas 
,-espirituales. 
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